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guiente cuestion: ¿Quereis asumir toda la 
responsabilidad de las luchas que han teni­
do lugar en este país despues de la salida de 
las tropas francesas? El Emperador respon­
dió: ,No, Juarez es el responsable de todo. 
Despues de la salida de los franceses, le 
envié nn mensajero, y le propuse dar una 
amnistía general y perdon completo para tb­
dos los que están identificados conmigo en 
la ea~ imperial. Juarez lo rehusó, y no tenia 
otro medio que esperar y hacer todos los 
esfuerzos posibles para protejer á gran par­
te del pueblo mejicano,, 

El tribunal se reunió inmediatamente en 
sesion secreta para discutir el fallo: á las 
once y media de la noehe terminó sus deli­
beraciones, y el dia 16 por la mañana se no­
tificó la sentencia, confirmada por el general 
enjefe, condenando á los procesados á la pe• 
na capital. 

CAPÍTULO V. 

IIM1re'fls1a del ltan■ •e •apu "eo• t.er•O de Teja­
da.-Bl pre•lde.nte ••••e• Nttaeh'e •ae •• e. Po· 
•lble eoaoeder el lndulto.-se ■■11peode la eJeea• 
eton p91" ••• dla■.-Bupaehoa &elear•ae.,,. •ae ae 
..... l"Oll entre Lérde J 'l'eJada.-E■fnenoa que •e 
hleleND para alc,a-r el ladaHe-. -- C,ariu de 
......... •-• • .Jure. J • IA Bmperabla,-Íl'Htm.u 
meae-.-.. •e lo• ■e■i•e'-l-..---Béee laldladu en 
gaeréCaftl el•• de .Jaalo.-Tenh&lva ,de •-••••· 
-•• preae al de■eabarear ea 8lMI.-Jfemoratulvm 
de Mewar.t.-118■ .. e■1N ea llltel'tad. '" Jelell lm• 
perlallA .. Pl'tl80I ea 9aéreM1ro.-eon~ue&a del 
•ener.al 11a.-.11ea.-Be■dlahil de MéJloe. - aaer&e 
•e IN •eaeratu o'&araa y YWaarrl.-lh:ndlelen 
•e Tel'ael'IIL-E■h-ada ,r1.aafal de ,laares ell •é­
Jlee.-Formulea del nueve llllatsterlo..-Ae&n tle 
•••re• lluia q_ae faé reetejld.o pl'e&ldea&e. 

l. 

La sentencia debia ejecutarse á las tres de 
la tarde del dia 16. Los Sres. Riva-Palacio 
y Martinez de la Torre recibieron por la ma­
ñana el telégrama en que se les participaba 
la decision del consejo de guerra é i,nme­
diatamente solicitaron, en union con el ba• 
ron de Magnos una entrevista del IJ).inistro 
de Relaciones estranjeras, para rogarle que 
se mandára órden por el telégrafo de sus­
pendft la ejecucion, ínterin reeaia una reso­
luci~bre la solicitud de induito. El baron 
de Magnos m411tó además que en el 
caso de ser nega~l¡, la solicitud de indulto, 
se le concediese el plazo necesario para tras­
ladarse á Qnerétaro y ver · á Maximiliano, 
fundando su pretension en que el archidu-

que .le habia manifestado sus deseos ' de 
confiarle algunos. asuntos de familia, en caso 
de ser inevitable la ejecucion; añadiendo 
que su viaje á Querétaro era de la mayor 
importancia, porque sabia que los represen­
tantes de Austria y Bélgica, únicos á quie­
nes Maximiliano podia confiar dichos as.un­
tos, habían sido arrestados en Tacubaya. 

Tres dias antes el mismo baron de Mag­
nuij babia conferenciado con el ministro, no 
. solo sobre la gracia de indulto, sino tam­
bien sobre la necesidad de cumplir el último 
deseo de Maximiliano, á lo que se le contes­
tó: l.• Que el gobierno nada podia resolver 
sobre el indulto, mientras no llegára á sus 
manos la sentencia; 2. •, que tampoco podia 
conceder de antemano á Mr. Magnos el plazo 
necesario para trasladarse á Querélaro, y 
3. º, qne si lo j nzgaba conveniente podia 
marchar inmediatamente á' Querélaro. 

El presidente de la República, despues de 
conocer las peticiones de los Sres. Magnus, 
Palacio y la Torre, decidió deliberar inme­
diatamente con sus millistros, resolviéndose 
que no era posible conceder el indulto por 
muy graves consideraciones de justicia y la 
imprescindible necesidad de asegurar la paz 
de la República. Por lo demás, tampoco ereia 
que era muy humanitario el prolongar la 
situacion de los tres condenados; pero que 
si los peticionarios eran de diferente parecer, 
no habia incoo veniente en conceder el tplazo 
que se pedia para arreglar los negocios de 
Maximiliano. 

En su consecuencia se comunicó inmedia• 
tamente un despacho telegráfico mandan­
do suspender la ejecucion por dos dias, 
hasta la mañana del miércoles 19 de Junio; 
pero cuando llegó á Q uerétaro la órden, 
suspendiendo la ejecucion, los tres acusa­
dos se habian ya confesado y comulgado. 

Los defensores de Maximiliano, que tanto 
se afanaban en San Luis por salvar su vida, 
concibieron una postrer esperanza, confian­
do en la intervencion de los soberanos de 
Europa. A cada momento esperaban que 
llegára algun despacho del esterior pidien­
do de nuevo el indulto; y preeisamente la 
noche del 16 de J uoio, confiaban en recibir 
algo que pudiese conjurar aquella fatalidad 
que tenia todos los caractéres de un hecho 
que debia irrevocablemente consumarse. 
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Miramon, y Juarez le~ eontestó: , Escúsenme Campanas, lugar en otro tiempo , de donde 
ustedes de ésa penosa entrevista, q11e haría partiau sus órdenes de inando,ydonde debia 
sufrir mucho á la :señora con ,Jo 'irfevoeable ser fusilado con los . generales Miramon y 
de la resolucion tomada., Jamásfa.s suplicas Mejía. Antes de morir . -di~ijió á cada uno 
han encontrado resolucion más, ~•enérgica; de los defensores uría carta 'de gr;ttifud, y 
jamás la inflexibilidad habia1 estado más á una copia, con la firma del mismó 'Maximi­
prueba. • ,, ,11;- · i, liano, de la que eséribió al presidente Jua-

'Di~z diafcoñtínuos .dil hablár siémpte de rez. Esta carta era · la última espresion de 
indulto, de sangre, de muerte; de elemeneia, sns sentimientos; el postrer adios á su ad­
de energía[ dejusticia, de patíbulos, tenian versario, á quien iconjuraba que 1hiciera el 
sobreseitado e!, espíritu de los abogados d.e• bien de su pátria, reconciliando á los me'-
fensores: Débil su cabeza ante la cátástro• jicanos. . • ,_ . ··• 1_, , • 

fe ' que no podian ,- evitar, y •dominado su La carta dirijida áJuaréz, estaba conce­
entehdimientp por los afranques de su: co~a• bida en lps siguientes términos: ,Sr. D. Be• 
zon, Martinez de la Torre, al despedirse del nito Juarez.-Querétaro, ·Junio 19 de 1867 . ..;. 
presldeñte, sin poderse contener,' le dijo Próximo á recibir la muerte, á consecuencia 
con voz ~ntrecórtada: , ., de haber querido 'hacer la prueba de si 

o.Sefior presidente, no más sangre; que uo nuevas instituciones políticas, log-roban po• 
haya un abismo entre l-0s' '.defensores de la nér término á la sangrienta guerra eivil · 
Repú!¡¡liea y los vencidos: .que' la necesidad que ha destrozado dJsde hace tantos años 
imperiosa de la paz sea satisfeéha por el este desgraciado · país, perderé eon gusto 
perdón 4ue la aproxima. No habla .á usted, mi vida, si mi sacrifitio .puede confribuir á 
señor'presidente, el defensor de Maxiínilíano: la paz y prosperidad de mi nueva pátria. 
lo veo en la tumba como á Mejía y Miramon, lntinlamente persuadido de que 'Óada S&1ido 
Soy. un hombre que ama con delirio á su puede fundarse sobre un terreno empapado 
pátria y ella me inspira esta súplica. Que de sangre, y agitado por violentas conmo­
no se nuble el porvooir .de Méjico .con la ciones, yo conjuro á Vd. de la manera más 
sangre de sus hijos: que la rédencion de los solemne, y con la sinceridad propia de los 
estraviados no sea á costa de la vida de al• momentos en que me hallo, . para que mi 
gunos; porque el luto de las familias sería . sangre sea'la úUima que se.derrame y para 
para el partido venc.edor el negro, reproche que la misma ,perseverancia que me eompla• 
de la libertad tril.!nfante. • '. cia en reconocer y estimar, en medio de fa 

Juarez contestó con dignidad y firmeza: prosperidad, con que ha defendido Vd. la 
.. , Al cumplir Vds. el encargo de defe°'sores, causa que acaba de'..triunfa1·, la c·onsag,re á 
han padecido mucho~por la inflexibiiidad ht más nobfa tarea de reconciliar los ánimos, 
deUgobierno. Hoy no pueden comprender y de fundar. ·de una•m:mera estable y dura­
la necesidad de · ella, ni la justicia que la dera la paz y !Fanquilidad de este país in­
ápoya. Al tiempo está reservado apreciarla. fortúnado.:....MAXIMILlANO.• , 
La ley y la sentencia son en . el moménto Estas cartas, escritas en los últimos mo~ 
inexoraMes, porque así lo ,exij~ la salud menlos de prision, probarían qae •la idea de 
pública. Ella tambien puede aconsejarnos la la muerte no acobardó á Maximiliano~ si 
ecoJ!lomía -de' sangre; y este,será el 'máyor por otra -- parte no estuviera confirmada su 
placer de :mi · vida,, Al -•pronunciar,. estas serenidad de ánimo por la relaciou de testi­
palabras, con · la conciencia .de quíea or.ee gos presen-0rales de sus últimos instantes. 

, haber obrado bien, fücil era leomprender · Marehó.i : la muerte con la serenidad de 
· que Juarez no temia •· el juieio y apreciaeion -quien cr~e que cumple con un fata!'destiuo, 
de su conducta , i::-, Lloró por muerta á la princesa Carlota unos 
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• ( · ·:•,JI< cuantos días anteg (1); é insensible despues 
. " IÍ. 
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El 'dia 19' de Jtntlo.'Íi las! seis de la: máíia­
. na, marchaba Maximilíano al cetro 'de las 

: . ' e ' 

(1) HáS<l publicado sin ,embargo uiia C<ll'ta dirijida á 
sµ~sposa1 que c&n otra par~ ~u ma.dre !_a arc,hiduquesa. 
Spftfi, parece que fue!ou· entregadas al obispo de Queré­
taro.'Deoía así la primera: «'Miqnerid& Oa-r1ota.: ·Si Dios 
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á su propio infortunio, lo fué tambien para 
impresiones que antes l@ hubieran eonmo,vi­
do .. La muerte de ,la princesa, tal vez la 
creyó y dió por cierta. DesP;ertó ~n su cora, 

· zon ol sentimiento de un inmenso pién per, 
dido, y _regó , eon llanto una: memoria santa 
y triste en todas las vicisitudes de. la vida. 
Eran los últimos días de .s11 existencia, y la 
noticia de esa muerte, que nadie sabe quién 
esparció, produjo en su espíritu, herido por 

. la pérdida de una mujer á quien tributó un 
culto de 'respeto y afecto, una reaccion de 
cierta indiferencia ó ñlosófica resignacion. 
Dijo, así lo aseguraron sus defensores, que 
la mano de Dios le mandaba un lenitivo en 
su desgracia; que la muerte de la princesa 
Carlota Ie daba, más valor para despedirse 
del mundo. 

Poco antes de la ejecucion,. la señora de 
Mejía corria deHrante por las calles de Que­
rétaro, llevando en sas brazos á un recien 
nacido. La princesa de $alm-Salm, segun se 
dijo, habia intentado la evasion del Empe­
rador; pero el secr.eto fué revelado por un 
oficial mejicano , que en diama.ntes de la 
pdncesa, recibió 125.000 francos para que 
proporcionára la fuga del Emperador, Des• 
cubierto este complot, la princesa de Salm­
Salm y todo su séquito recibieron al instan­
te la órden de abandonar á Querétaro, 

Coando se notificó fa sentencia á los tres 
presos, no manifestaron ningun género de 
sorpresa, pues no habia' sido posible ocnl­
tarles por mucho tiempo la suerte de sas 
compañeros, y Maximiliano se limitó á pe­
dir que se les dejára permanecer juntos 
hasta su última hora, lo que les fué conce­
dido. Los tres fueron trasladados á un anti­
guo convento que habia servido de hospital 
á las tropas francesas, ocupando una ,espa• 
ciosa pieza del piso bajo con ventanas que 

permite que_tú cures un d.ia1 y leas estas líneas, sa.brás 
cuán cruel ha sido la suerte que me ha perSeguido desde 
tu sa.litla para. Europa.· Te lleva.eta mi fortuna y mi alma. 
¡OjaJ,á. hubiera escuchado tus _palabras! 'l;antos aconteoi~ 
mientas, tantas des.gracias inesperadas han acabado Q.e 
tal modo cop. mis esperanzas, ·que la muert'e para mí es 
una redencion gloriosa y no una ago:llía. ·Moriré gloriosa• 
mente como un soldado, eomo un rey vencido, p~ro no 
deshonrado, .Si Dios te llai;na , para que te reunas con. 
migo, yo bendeciré. su mano diVina, qú:e ta.n P.eea.damén• 
te lta caido sobre nosotros. Adi?s ... adios,-Tn desgracia• 
do MllrM1LIANO,ll 

dán al. jardin. El oficial que mandaba el 
peloton que debía aeompaiiarlos al lugar de 
la ejecucion, pidió 'perdon á Maximiliano, 
diciéndole que no aprobaba la sentencia: 
,Pero soy soldado, ~ñadió; y debo obedecer 
las órdenes que he recil!>ido,, Y cuentan que 
Maximilian0 tespondió: ~ Un soldado 'debe. 
sie'1pre obedecer á sü.•eonsig-na. Agradezco 
de ,todo .corazon vuestros escelentes senti­
mientos, p.ero exijo que, ,eumplais las órde-
nes que os han :dado.,, . ,. ,, 

Solo se dejó entrar al abate Fischer, se, 
cretario y confesor de Maximiliano. Algo 
más tarde, el obispo de Querétaro se .presen­
tó ofreciendo sus auxilios espirituales, .que 
fueron aceptados por los prisioneros. Pasa­
ron la noche conversando en voz baja, y se 
confesaron. Miramon sufria mucho de resul• 
tas de su herida; Mejía se durmió profunda• 
mente, Maximiliano pidió papel y pluma, 

, lo que tardó algo en .encontrarse á causa de 
lo avanzado de la noche. A las cuatro 
Maximiliano quiso oir misa, , que füé dicha 
por el o hispo; para . lo , cual despertaron á 
Mejía; y parece que despues de la JOisa, el 
príncipe permaneció.largo tiempo arrodilla, 
do _sobre el suelo,_ con la, frente apoyada 
entre las manos, Ignórase si lloraba ó si 
rezaba. 

Miramon estaba pálido y abatido •.. Mejía 
sumamente altivo, pues es preciso no olvi­
dar que era indio, y que decia eta una glo­
ria ,para él morir con su soberano. A las 
siete se oyó la música del cortejo fúnebre, 
y el capitan Gonzalez entró en la capilla 
con la!' banderas. Miramon se dejó tapar los 
ojos sin hacer ningua movimiento; ~ejía se 
resistió, é intentando el capitan vencer su 
resistencia, el obispo dijo algunas palabras 
por lo bajo al general, ·que se sometió tran-
quilamente. r 

El Emperador, adelantándose, manifestó 
que en manera algnna consentiria que le 
tapasen los ojos. Despues de un momento de 
indecision, el capitan Gonzalez saludó al 
Emperador y se puso á la cabeza de la 
escolta . 

Abría la marcha un escuadron de lance­
ros; seguia una músiea _tocando una marcha 
fúnebre, y un batallon de infantería á cuatro 
en fondo. Al llegar. el cortejo frente á la 
puerta principal del hospital, Mejía dijo en 
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alta voz: ,Señor, dadnos una vez más el Miramon, sorprendido, cayó sobre la ban­
ejemplo, mostrándonos vuestro valor, pues queta; pero Mejía devolvió á Maximiliano 
seguimos los pasos de V. M., En este mo- sil abrazo, pronunciando palabras que nadie 
mento pasaban los· franciscanos: los dos pri- pudo oir, y despues cruzó los brazos sobre 
meros llevaban la cruz y el agua bendita, y . el pecho, sin quererse sentar. El obispo, 
los demás velas encendidas.'Seguian los tres acercándose á Maximiliano, le dijo: , ¡Señor! 
ataudes llevados por doce indios\ y última- dé V. M. en mi persona á Méjico entero 
mente las cruces de ejecucion y los banqui• el ósculo de reconciliacion; perdónelo todo 
!los. Entónces el capitan Gonzalez hizo señal V.M. en este instante supremo., 
á Maximiliano de que le siguiera, y el Em- Agitado' interiormente el príncipe por una 
perador se adelantó valerosamente, diciendo emocion visible, se dejó abrazar sin decir , 
á los dos generales: • Vamos á la libertad., una palabra, y despües levantandó la voz, 
La procesion marchó lentamente por la calle dijo con gran firmeza: ,Decid á Lopez que 
del Cementerio, pasando por detrás de la le perdono su traicion; á Méjico entero que 
iglesia y por el camino del acueducto. le perdono su crímen., Des pues Maximilia• 

Iba primero el Emperador, llevando á su no estrechó lás manos del abate, que no 
derecha al abate Fischer, y á su' izquierda pudiendo hablar, cayó á sus pies derraman. 
al obispo; detrás marchaba Miramon, á do abundantes lágrimas. Mucha gente llo­
quien sostenían dos franciscanos, y Mejía raba; Maximiliano se desprendió dulcemen­
entre dos presbíteros de la parroquia de te de las manos del obispo, y dando un 
Santa Cruz. Cuando llegaron á l<J'alto de la paso, dijo sonriendo al oficial que mandaba 
colina, Maximiliano miró fijamente al sol, y la escolta: •A la disposicion de Vd., A una 
sacando su reloj tocó un resorte que oculta- señal del oficial la escolta apuntó; y mur­
ba el retrato en miniatura de la Emperatriz murando algunas palabras en alemau, Maxi­
Carlota,. besóle, entregando la cadena al míliano cayó envuelto en una nube de humo. 
abate Fischer, y le dijo: , Llevad este Tal fu~ el trágico fin de este príncipe 
recuerdo á Europa á mi querida esposa, y si desventurado, en la plenilud de la vida, 
algun dia puede comprenderos, decidla que puesto que aun no había cumplido 35 afios. 
mis ojos se cerrarán con su imágen que me El archiduque Fernando Maximiliano de 
llevo al cielo., ' Austria, por sus dotes de ingenio y de va-

Eri cuanto llegaron cerca del gran muro lor, era ciertamente digno de mejor suerte; 
eslerior del cementerio, las campanas em- honrado, leal, instruido, caballeroso, va­
pezaron el toque de agonía: sólo los que liente, conocedor de las necesidades de la 
componian la escolta estaban presentes; época actual; dotado de un vivo senlim¡'en~ 
pues el público habia sido alejado á .gran to de justicia; compasivo y afable con los 

' distancia. Se colocaron las tres banquetas pobres y desvalidos, en otro tiempo, ó en 
con las cruces de ejecueionjunto al muro, y diversas condiciones y bajo mejores auspi­
tres pelotones compuestos de cinco hombres cios, hubiera Sido un escelente monarca, 
cada uno, con dos sargentos de reserva aun supuesta su conocida debilidad de ca­
para el tiro de gracia, se acercaron á tres rácter, que no contribuyó poco á su triste 
pRsos de los condenados. destino. Fué fusilado el 19 de Junio de 1867. 

A cada uno de los ' soldados encargados Maximiliano, heredero de un nombre ilus-
de disparar, dió el archiduque un maximi. tre, pariente de casi todos los soberanos de 
liano · de oro, moneda de veinte pesos. Europa, quiso ser en el Nuevo Mundo la 
Abrazó á sus compañeros de infortunio y persouificacion misia del Imperio y de la 
dijo con voz sonora: , Voy á morir por una democracia. Descendiente de cien reyes que .. 
causa santa, la de 1~ independencia y liber- han gobernado las naciones europeas, soio 
tad de Méjico. ¡Que mi saog,re selle lás des- en el secreto impenetrable del destino pudo 
graeias de mi nueva pátrial ¡Viva Méjico!, estar escrito que sería el restaurador del 

El Emperador, al ver mover los fusiles, Imperio en-Méjico. Reslauracion peligrosa, 
creyó que iban á hacer fuego, y acercándose aunque fuera hija de un espíritu que co'no­
á sus compañeros los abrazó con efusion. cia el progreso del siglo, y se tratára de un 
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pueblo dócil y bueno que repugna los es- de la llegada de Santana, le hicieron una 
pectáculos de sangre; restanracion imposi- visita oficial, y le invitaron para que al dia 
ble, aunque la dinastía de Cárlos V tomára siguiente fuese al castillo de , San Juan de 
en sus manos la · bandera de igualdad y li- Ulua, como en efecto lo hizo, regresando al 
bertad. buque el 5 por la mañana. 

Los designios de la Providencia se cum- El 7 por la mañana fué abordado el Virgi-
plen fuera de toda prévision posible. Dos nia por un bote, en que iban el comodoro 
patíbulos lo revelan ; el primero se le- Roe, comandante del vapor de guerra ame­
vantó el 19 de Julio de 1824 para el gran rícano Tacony, y Mr. Aynaly, comaudaote 
Itúrbide; el segmido el 19 de Junio de 1867 de la fragata inglesa de gu~rra Jasan. El 
para el archiduque de Austria. De esta do- primero de ellos preguntó por el' general 
ble catástrofe se desprende una gran eose- Santana, y al s.erle presentado le anunció 
fianza. Los pueblos, con su instinto, son el que debía trasladarse á su buque, de grado 
mejor maestro de los hombres de Estado, ó por fuer,:a. El ·general protestó hasta el 
que en ese mismo instinto debieran apren- punto de no querer obedecer, sin faltar por 
der á gobernarlos. Desde el primer momen- esto á la cortesía ni á la dignidad de super­
lo, en 1824 como en 1867, las masas con• sona; en virtud de lo cual el comodoro ame­
sideraron como imposible el Imperio en ricano lo hizo llevar entre algunos marine­
Méjico, y la espresion popular de aquella ros al bote y á su buque . . Puesto allí, el 
opinion, es hoy un hecho consumado. Mé- citado Mr. Roe le hizo saber, q11e le habia 
jico ha vuelto á la República. arrestado por haberse dicho en la ciudad 

III. 

A la primera noticia de la rendicion de 
Querétaro y de la captura de Maximiliano, 
el general San lana, que todavía se encontra­
ba en los Estados-Unidos, creyó llegado el 
momento de satisfacer su ambicion y obrar 
por cuenta propia en los asuntos de Méjico. 
Derrumbado el Imperio, desconcertado y 
disperso el partido conservador, en vísperas 
de triunfar la causa de la República, pare­
cióle fácil, recordando sus pasadas aventu­
ras, imponerse á los mejicanos, antes de 
dar tiempo á que se afirmára la autoridad 
de Juarez. Mientras éste se afanaba en San 
Luis de Potosí eil acelerar el término de su 
victoria con la toma de Méjico y Veracruz, 
únicas ciudades que aun resistían, el gene• 
ral Santana, acompañado de algunos de sus 
más adictos partidarios, se embarcaba á 
bordo d_el vapor Virginia, el 22 de Mayo, 
con tal sigilo y prudencia que nadie supo 
qué clase de pasajeros eran, hasta el dia 
siguiente en que dejaron el incógnito. 

Parece que estaba en inteligencia con 
algunos de los jefes imperialistas de Vera. 
cruz, que debían entregarle la plaza, antes 
que fuese tomada por los j uaristas. Llegó el 
Virginia á Veracruz el 3 de Junio, y las au­
toridades de la ciudad, que tenían ya noticia 

que el general era enviado por el gobierno 
de los Estados-Unidos, y que el arresto tenía 
por objeto probar lo contrario, porque él se 
hallaba en directa comnnicacion y de acuer­
do con el general Beoavides, jefe de las 
tropas juaristas qu~ mandaba la plaza. 

Por órden del comodoro Roe el vapor 
Virginia se presentó en Sacrificios á las diez 
de la mañana del 8, y el general Santana 
fué trasbordado otra vez á él; pero con 
órden espresa de que el buque no regresase 
á Veracruz, y de que.su capitan no permi­
tiese el desembarco del general en territorio 
mejicano. El vapor llegó á Sisai el 11 por 
la tarde, y el 12 por la mañana, segun unos, 
se presentó á bordo el comandante de las 
fuerzas liberales en aquel puerto, 'pidiendo 
en nombre del general Peraza, que le fuese 
entregado el general Santana; pero segun 
otros, desembarcó, creyendo encontrar la 
guarnicion sublevada ó dispuesta á suble­
varse en cuanto él se presentára. Sea como 
quiera, lo cierto es que las autoridades jua­
ristas de Sisai le prendieron, y que las per­
sonas que formaban el séquito del general, se 
empeñaron en seguirle y en sufrir su suer­
te, no obstante · habérseles dicho que por , 
ser estranjeros, podian irse · libremente eu 
el Virginia. • • . 

Los agentes de Santana propalaban que 
el general había marchado de los Estados~ 
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mandó prender á nuevas personas del parti- teniente del Imperio, Marquez obró siempre 
do liberal, para que sirvieran de rehenes por de un modo enteramente contrario á las ins­
la vida de Maximiliano y de sus generales. trucciones que se le habian dado en Queré-

Dentro de Méjico había muchas personas taro. El Emperador no le habia autorizado 
que deseaban poner término al sitio, consi- para marchar sobre Puebla, sino que le dió 
derando que la resistencia,,por más ó ménos órden de volverá Querétaro con la guarni­
tiempo, sería completa!Dente inútil para la eion de Méjico, y las sumas que Iludiera 
causa imperialista. La cuestion se había re· proporcionarse en aquella capital. 
suelto en efecto en Querétaro, y todo cuanto Proponíase el Emperador , si Marquez 
se hiciera en la capital, no podia dar otro hubiera llegado con los socorros que se es­
resultado · que aumentar la efusion de san- peraban, dar al ejército principál de los 
gre, y justificar en cierta manera las violen- liberales una batalla decisiva, cuyo éxito 
cías de los sitiadores despues 'de la victo- pudiera haber sido favorable para la causa 
ria. Los habitantes de Méjico no acertaban del Imperio. Pero despnes de aguardar en 
á comprender en qué consistía que Maximi- vano durante algunas semanas el regreso 
liano.estaba procesado por los republicanos, del general Marquez, vióse forzado á encer• 
y las fuerzas de Méjico defendian aún el rarse en la plaza sitiada, de donde toda 
Imperio. Reinaba dentro de la ciudad ines- evasion era imposible, puesto que los sitia­
plicable zozobra, todo estaba paralizado, dores eran seis veces más numerosos que 
circulaban los más estraños rumores, y en los los sitiados. 
momentos en que se suspendían los fuegos, La conducta de Marquez dá márgen á 
se escapaban de la ciudad los más temerosos sospechar que procedió traidoramente, cuan­
ó precavidos. do comprendió que la cansa imperial estaba 

Faltaba al general Marquez el suficiente perdida. A él toca gran parte, si no toda la 
ascendiente moral para illfubdir confianza responsabilidad de la dolorosa tragedia de 
á los sitiados y para obtener de los sitiado- Qnerétaro. Sin su abierta desobediencia á 
res una capitulacion honrósa. Su misma per- las órdenes de su soberano, sin su rapa­
manencia dentro de la capital, llegó á ser cidad, sin sus violencias, sin su cobardía, 
imposible en los últimos días, porque el es probable que Maximiliano no hu hiera 
hambre hacía espantosos progresos ; una sucumbido tan pronto en Querétaro, ó que 
tercera parte de la poblacion babia huido al ménos, y en el trance más apurado, 
hácia los puntos ocupados por'los liberales; hubiera podido abrirse paso entre los sitia­
la epidemia empezaba á causar horribles es- dores, ganar la costa y salvarse, ó alcanzar 
tragos, y de todas estas calamidades culpa~ una capitulacion honrosa. 
han al que, despues de haber def~ndido tan En vano los emisarios de Maximiliano, 
malamente la causa imperialista, se obsti- arrostrando la muerte salvaban las líneas 
naba en no ceder á tiempo, y sacrificaba á enemigas para llevar á Méjico una tras otra 
los demás para salvarse á sí propio. Al fin órden, una tras otra súplica. Marquez se 
se vió en la necesidad de salir de la ciudad, hallaba bien en Méjico entregado al ódio y 
y marchó á Tacnbaya, donde estuvo algu- al saquen, perdiendo moralmente la causa 
nos dias despojando y vejando á sus habi- imperialista por su intrarn~igencia y su rapa­
tantes de la manera más descarada, mien- cidad, antes de perderla totalmente por una 
tras que hacía anunciar oficialmente que el conducta más repugnante tal vez que la de 
Emperador habia alcanzado brillantes victo- Lopez. Cuando se decidió á emprender un 
rias y debia llegar de un dia á otro. simulacro de espedicion, no parece si no 

Si ha de creerse el testimonio del caballe- que buscó en ella un pretesto para multipli­
ro Lago, representante de Austria en Méji• car las exacciones y las rapiñas. En vez de 
co, la conducta del general Marquez, des- dirijirse sobre Qu~rétaro , marchó sobre 
pues de su salida de Querétaro y durante Puebla, y el cuidado de conservar el botin, 
su permanencia en Méjico, prueba que no con el cual volvió á entrar en la capital, le 
correspondió á la confianza que en él habia impidió pelear sériamente. 
depositado Maximiliano. Nombrado ,lugar- Marquez fué quien, cuando aun era tiem-
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poi euaodo1 los· geriefosor. sentimientos. ,y pata P&rlirio Djaz,,. para 811 ejército: •y para 
ele,-adas ,Weas-de M'a)(imiliano,·eotregaíio á las personas que lo acompañaron. · ,. t 91 

sí mismo, . .Jruhierqn -pollido . .ialurar la&,pá• Los laureles que ~Ql';firio Diaz había con­
siones y consolidar el nuevo régimeft;, -sii·w quistado como militar, no se marchitaron 
sible·é"rat-'}nese eoll601id~.-seoposaeori ar• oon ,su entrada en- .Méjioo/0u@o1;lle:la:: ca­
dooátoda_1l'Gncesion; áitoda,tránsaccioo; y él pitah hizo ,guardar á s,19 .. llt)ldadbs fa imali 
fllé tambien autor de las bárbaras 'ejeoocio~ severo diseipliua,. y np consietiéi'4jde·,iiei dés­
nes ae Taeubaya;'qua-Joarez· y ws, repuMj. encadenárá fa •tempestad de los édm11-: tio1t­
eanos invocaron; despues ·para jostificár sus tieos por tamo,trempo comprimidosf·Doolál'6 
nipr.es-.lias. ,~iDienti'asriel eud;lrio, envuelvé inmediatamente! q~1• á' todos '1--oficiall!K 
los·cadállelwdel esf~do Mlramo11 ·y,,oot anslriaCfJS, d!' :ta guarnioio!Y itnperiali&ta l1é 
leal y valeroso Majia, ·e~ •1ge11e~l ·Marqwé:i tesi: perdooaba lá vida, aseguhmao •qiie el 
goza:-tal m, en ~uem,Yorlró en-la Habaoo~ presid~nfe no oponil'rial ·éblstáealo 'atguno i 
vida descansada y opulenta co11el ,fruto de. su salida 'de •Méjico ni á 111 de 'loi ·sdldados 
su rapacidad y (je su infamia. . ' est,aajl'lros; con lÓ ·cual, al mis~o tiempo 

AU1111enláhase el malestar de 'Ja,pobl«cion.. qoe ,daba una prueba de sús sentimientos. 
Se supo~qe desde el dia si~ioote,á la.toma hO\llall'ilalios, pagaba en elertá manhrá litia 
de, Querétnro, ,empezaron, á• párti'r. · fuerzas deuda•oe gratitud1 porque »á tos aus1Iiaco11 
sohre Méjieo para ajudar, al· g,enera.l Diaz, se debió ,Ja · pronta, capltuliri!lon de Méjieo 
y. fer.á preclsg tomar unaoiiesolución que hi" sin-eflláíon de sangre. · · · · ,~ i · 
ciera eesar tao violento estado de cosas. , :l!fü Entre •IIIIS persenas que fueron ¡ptesas eri 

· genera{ Tabera, comaodante de· la· plaza,: los primeros momentos de la oclipaefon, las 
entró , ·en . negociaeiones con · Porfirio Diaz más cm¡ocidos eran Murphi, ministro . ple-! 
para ·obtener una capilulacion h011r'osa; pero nipoteneiari~ que había sldo en va'?ias córtei, 
el general Marq uez, chya suerte no era de Europa y á la sáz® · ministro de Estado~ 
dudosa si:era cojido con vida; se oponía• á el general 'fabera qtre tanto habiá traba:ja­
ella con todas sos fuerzas. Algunos dias do para eonseguir una capilulacion; los ge­
antes, el jesuita padre Fischer', y la prince- n~rales Pahifox y Landa, y algunes 'otl:-os 
sa Salm habian propuesto lacapitulacion de que habiari oeupado posiciones importantes 
la capital, á condicion de que se ,respetára bajo él· régimen · imperial. Llegó á Eürepa 
la vida de Maximiliano y de los •principales la noticia de que en Méjioo sb fusilaba 
eaodiltos imperiales; p.ero Porfir-io Diaz re- á centenares á los · imperia lisms; pero·· es 
chazó , tales proposiciones, • fundándose en cierto y , évidenle que sol'o perecieron lo~ 
que sus facultades no alcanzaban á taoto, generales'lirHar¡m ·Y Vidaurri; oo' obslflhte 
y i{Ue solo al gobierno tocaba resolver que Iós p~riódieos republicanos pediatilQu 
sobre la·suerte de los culpables. se-reré-rcastlgo- para · Marqliez, que logm 

Lá noticia de la muerte de Ma-i:imiliasb' evadirse, y para Lacunza, Lares y Vieario.' 
llegó á tléj.teo el 20 :de 'Junio, y al día si• ' 01Háran '• y Vidaorn fueron las (mieas 
gniente se rindió la plaza sin condiciones:. víetímas: El primero; que durante iios años, 
Se temían terribles venganzas y sangrien• estuvo, mandando' Ja · division imperial qu.; 
tas represalias; mas por ,fo'rlona para el opetaoa·entre Cuerna vaca y Méjico; fué des./'. 
prestigi!l de ·la causa republicana, OO 'SOCie· cubierto en una carreta que salia de la <:iu'"" 

. dió así. -El tacto t la firmeza ,del general dad t despedazado por los lepero,; antes que 
Dia«1 ,1ionespondíeron á las esperanzas que· las autoridades republieanas -•pudieMn ·sal..­
en él se: teman cifradas: no consintió que varle. 1 El1 'general Santiago 'Vidaúrrl fué' 
sus: soldados cometieran ningmr atropello/ hallado'en la.~~á de an aml!ticalkl, 1 d"Il&fra.1. 
y oo hu,bo 'qne lamentar I mngU?rO de •eséS iado Cllli patillas postizas. ·HaMa!slfto 'lhlnia.l 
hecll0& qúe•son;1an ftecuéntes eti ,•1as•glier~· do ajuicio peter:generar P'~riof>l~;nt1e¡ó,' 
J!88 civiles. 'L'a· 'enti'udá• ~el ejército· liberal eóntesló qtid él!tlíba v1;1oainiélzitt;.¿1>nheitadoi.1 

en Méjico, donde habia tant0li 1!t.uim!ires pór•e1_ 'inHo he~'~e M ·~a&eh!e 1>reséllla:J 
se®m~1 de vll!Jg.anza/ l!erii' · l!iempre t111a do': eonfol'me' • d ias ' Ó1'deMs''ilél ' goliiert1i>¡ 
plgina·g,t-Otiosa 1i!IP la hisfót'ia dé'. -aqui paíl SPéildcfee . itr · codseclieneiit • l!oii&ucidtfA ia,I 
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